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      Capítulo 1




      Oona fijó la mirada en el reloj de la pared, deseando que los minutos avanzasen con mayor celeridad.




      Sus dedos tamborileaban sobre la mesa, bailando sobre sus apuntes. Era perfectamente consciente de que llevaba más de media hora sin prestar atención a lo que aparecía escrito sobre los folios, pero tampoco le importaba demasiado. En aquellos momentos solo podía pensar en aquello que sus amigos le habían organizado.




      Su cumpleaños iba a ser al día siguiente y, por este motivo, le habían preparado una sorpresa para celebrarlo. Ella solo sabía que debía estar a las nueve de la noche en el portal de su casa. Todavía faltaban dos horas; aquella espera estaba acabando con sus nervios.




      Finalmente desistió en su empeño de tratar de memorizar algo más y recogió sus cosas. Salió de la biblioteca procurando no hacer ruido, aunque tampoco había demasiada gente a la que pudiese molestar. A esas horas la facultad estaba casi desierta y resultaba un poco intimidante caminar por los pasillos con el sonido de sus pasos como única compañía.




      Se forzó a caminar despacio, tratando de estirar el tiempo todo lo posible, ya que no sabía qué iba a hacer durante una hora y media en su portal. Siguió recorriendo el pasillo hasta que llegó a la zona donde estaban las escaleras. Allí también estaban las puertas que conducían al salón de actos y, junto a ellas, esperaba de pie un compañero de clase.




      —Hola, Marcos —lo saludó Oona—. ¿Qué haces aquí?




      El chico le indicó con gestos que hablase más bajo. Ella se acercó a él para averiguar lo que estaba pasando. Con una sonrisa, Marcos entreabrió la puerta para permitirle ver lo que ocurría allí dentro. Según lo hizo, el ruido de los aplausos inundó el descansillo. Oona miró a su alrededor con curiosidad y encontró que el salón de actos estaba lleno de personas elegantemente vestidas que estaban asistiendo a un concierto de música clásica.




      —La semana que viene empiezan las Jornadas de las Artes —le explicó Marcos—. Este concierto es la sesión inaugural porque este año están dedicadas a la música.




      Le tendió un folleto que la chica ojeó sin demasiado interés, ya que su atención estaba puesta en lo que tenía lugar dentro de la sala. En aquellos momentos todos los que componían la orquesta se habían puesto en pie y habían empezado a aplaudir. Oona supuso que se debía a que el director de orquesta iba a ocupar su puesto, pero se sorprendió cuando vio salir a un hombre joven de pelo oscuro vestido con un traje negro. Llevaba un violín en la mano y saludó con una inclinación, tanto a la orquesta, como al público, que también había comenzado a aplaudir.




      Desde su posición, Oona no era capaz de distinguir bien sus rasgos, pero había algo en él que le resultaba familiar. Rápidamente abrió el folleto que Marcos le había entregado y leyó lo referente al concierto:




      Danzas Polovtsianas de El Príncipe Igor. Solista: Fabio Toral - Violín




      Tuvo que leerlo de nuevo para creérselo. ¡Fabio! Sabía tocar el violín y, al parecer, muy bien ya que era solista en aquella pieza. Pasó unas cuantas hojas mientras el inicio de las Danzas iba sonando a manos de toda la orquesta. Era una melodía exquisita. Al poco, encontró una página donde salía una fotografía de Fabio y una pequeña biografía. Oona se sintió tentada de leerla, pero se abstuvo.




      Porque él empezó a tocar.




      Las notas comenzaron a fluir por la sala hipnotizando a todos los presentes, incluyendo a Oona, que se sentía incapaz de apartar la mirada del chico. Mantenía los ojos cerrados sintiendo sus propios movimientos, viviendo la música que él mismo estaba creando. Su destreza con el violín era increíble. A pesar de que el resto de los instrumentos acompañaban la melodía, él parecía no necesitarlos. Su interpretación era tan rica que aquella pieza tan conocida se veía completa, perfecta.




      Viéndolo así, costaba imaginarlo en la comisaría interrogando fríamente a los sospechosos. En aquellos momentos era pura pasión. La coraza de misterio había caído, dejando a un ser humano entregado a sus emociones.




      Cuando finalizó y el público se deshizo en aplausos, abrió lentamente los ojos, como si despertase de un sueño. Sujetó el violín durante unos instantes más y, después, respondió ante el público, agradeciendo la ovación.




      Oona permanecía quieta, con las notas resonando aún en sus oídos. Solo cuando los aplausos cesaron y Fabio abandonó el escenario, volvió la cabeza hacia Marcos.




      —Gracias por mostrármelo —le dijo.




      El chico sonrió a modo de respuesta y ella se alejó con el folleto en la mano, caminando lentamente, sin preocuparse más por el tiempo.




      




      —¿Me vais a decir ya a dónde vamos?




      —¡No! —respondieron Miriam, Blanca y Carlota a la vez.




      Oona se rascó la nariz a través de la gruesa tela que le habían puesto en los ojos para que no pudiese ver por dónde iban.




      —Te estoy vigilando —la advirtió Blanca—. No se te ocurra quitártelo.




      —Me pica —protestó ella.




      —Resiste. Valdrá la pena.




      A pesar de la música que atronaba por los altavoces del coche de Miriam, el viaje se le hizo eterno por no poder ver nada. No obstante, estaba muy emocionada por aquella sorpresa y no podía evitar mantener una sonrisa boba dibujada en los labios.




      Cuando se detuvieron, Blanca tuvo que ayudarla a apearse para que no se cayese al suelo. Esperaron hasta que el segundo coche —en el que iban los chicos— apareció y se detuvo a su lado. Después se acercaron todos a Oona y, por fin, le quitaron la venda.




      —¡Felicidades! —gritaron a la vez.




      La chica rio, agradecida, y miró su regalo. Se trataba de una casa preciosa construida en piedra con tejado de pizarra. Tenía unas ventanas enormes y, frente a ella, un porche con una mesa y varias sillas. Estaba rodeada por un jardín de hierba perfectamente recortada con un camino de grava que conducía hasta la puerta. Cada pocos metros había un farolillo encendido, arrancándole luz a la noche incipiente. El resto era una espesa masa de árboles que daban al conjunto una imagen idílica, casi de cuento.




      —También hay barbacoa —informó Miguel.




      Oona se volvió hacia sus amigos, quienes la miraban esperando su reacción. Ella no pudo evitar sonreír.




      —La hipoteca os va a costar una fortuna —bromeó—. Sois los mejores amigos del mundo.




      Se abrazaron entre risas y se dispusieron a entrar las maletas. En el interior de la casa había una chimenea de piedra enorme que los chicos no dudaron en encender, ya que en aquellas fechas todavía hacía frío. Las chicas subieron a la segunda planta para distribuir las habitaciones. Había cuatro, por lo que no resultó difícil apañarse.




      Al poco rato, el fuego crepitaba en la chimenea y la música sonaba en la cadena estéreo. La organización había sido perfecta, ya que habían comprado comida de sobra y, además, habían conseguido una maleta para Oona con su ropa.




      —¿Cómo habéis hecho lo de mi ropa? —se interesó la chica cuando, después de cenar, estuvieron todos instalados en el salón.




      —Tu madre es una santa —dijo Javi guiñándole un ojo.




      —¿Por cuánto tiempo habéis alquilado la casa?




      —Hasta el domingo a mediodía —dijo Carlota—. Mañana vamos a organizar una fiesta que pasará a la historia.




      Rieron y brindaron por ello con los botellines de cerveza que estaban tomando.




      Aquella noche Oona tuvo que dar muchas vueltas en la cama hasta caer dormida. Deseaba que amaneciese para poder celebrar su cumpleaños. Nunca hubiese imaginado que sus amigos fuesen a organizar algo así y se sentía muy agradecida por ello. Se giró y observó la silueta de Miriam, que llevaba dormida un buen rato y respiraba profundamente. Después se tumbó boca arriba y cerró los ojos, luchando por dormirse.




      En su mente no dejaba de oír la melodía que Fabio había interpretado. Se había sorprendido a sí misma tarareándola varias veces aquella noche. Era algo que no podía evitar. Siempre que oía una canción capaz de suscitar algo en ella, no dejaba de canturrearla.




      Nunca hubiese supuesto que su compañero de trabajo fuese un músico tan bueno. Oona no era ninguna experta en música e ignoraba si su ejecución había sido perfecta, pero concluyó que alguien capaz de producir una emoción así con un instrumento bien podía ser considerado como un genio.




      Evocó aquella pieza una vez y otra hasta que logró dormirse.




      




      Lo primero que percibió según abrió los ojos fue un delicioso olor a tortitas, caramelo y café. Tenía ganas de dormir más, pero sus tripas no estaban de acuerdo, así que se levantó, se vistió y bajó las escaleras.




      La mesa estaba puesta y llena hasta arriba de comida: donuts, palmeras de chocolate, magdalenas, galletas… no conseguirían comérselo todo. Entró en la cocina donde se estaba librando una batalla campal entre Blanca y Miguel.




      —Te digo que no tienes ni idea de hacer tortitas —decía ella.




      —¿Cómo que no?




      —¿Cuándo se ha visto una tortita con esta forma?




      —Es una creación original —bromeó él.




      —Además, las estás dejando muy crudas.




      —Y tú las estás quemando.




      —¡No es verdad! Solo dejo que se tuesten.




      —Buenos días —los interrumpió Oona.




      Los dos se volvieron y le dedicaron una sonrisa.




      —¡Hola, Oona! Muchas felicidades.




      Blanca se acercó a ella con la espátula en la mano y la abrazó. Miguel le dedicó un saludo con la cabeza mientras trataba de dar la vuelta a la tortita en el aire, lo que solo sirvió para que cayese al suelo.




      —Hay más tortitas en la basura que en el plato —se lamentó Blanca.




      —Si no practico, no podré dominar la técnica —arguyó el chico echando tanta masa en la sartén que alcanzó los bordes.




      —¿Dónde están los demás?




      —Sal fuera y lo descubrirás por ti misma —Miguel sonrió misteriosamente.




      Oona cogió su abrigo y salió al jardín. Se lo encontró decorado con globos y serpentinas de colores. No había ni un solo árbol o seto que no tuviese un toque de color.




      —¡Madre mía! —se asombró ella.




      —¿Te gusta? —le preguntó Javi mientras se aproximaba.




      —Claro que sí.




      El chico dibujó una flamante sonrisa, se inclinó y la besó en la mejilla.




      —Felicidades —susurró en su oído.




      Oona sonrió por aquel gesto, segura de que sus mejillas estaban del color de la fresa.




      —Habéis cuidado cada detalle —comentó para tratar de disimular—. No falta nada.




      —Un stripper —dijo Miriam—, pero los chicos no me dejaron. ¡Felicidades!




      —¿Para qué queréis un stripper teniéndonos a nosotros? —preguntó Emilio.




      —La idea es que nos siente bien toda la comida que hemos traído —respondió Miriam—. ¿Estás contenta, Oona?




      —Muchísimo, aunque creo que falta gente.




      Sus amigos la miraron sin comprender.




      —Si nos comemos todo lo que habéis traído nos tendrán que remolcar con una grúa —explicó ella.




      —Hoy vamos a hartarnos de comer porquerías —aseguró Diego—. El día va a ser largo y habrá que resistir.




      Con esa frase se dio por inaugurada la fiesta. Primero desayunaron todo lo que pudieron y, después, se dedicaron a divertirse jugando al beisbol, a las cartas, cantando con un karaoke que encontraron en un armario de la casa, organizando la barbacoa… Por la noche, después de cenar, volvieron a conectar el equipo de música, esta vez para bailar.




      Carlota y Diego prepararon un bol enorme de ponche del que todos dieron buena cuenta.




      Oona no dejaba de bailar al ritmo de las canciones que iban sonando. Habían apartado los muebles del salón para tener más espacio y reían sin cesar con las bobadas que se les iban ocurriendo. En un momento dado, Miguel decidió que podía ser buena idea bailar break dance en el suelo y por poco se rompió un brazo. La chica no podría haberse sentido más feliz. Cada poco sus ojos volaban hacia Javi, quien se atrevía con cualquier pieza sin ninguna vergüenza, aunque sus dotes como bailarín no fuesen memorables.




      Tras varias canciones de ritmo frenético, tocó el turno de una pieza que llevaba una cadencia más lenta que las anteriores. Miriam y Carota comenzaron a abuchear a Miguel, que era el encargado de manejar el equipo de música, pero él las ignoró.




      Oona observó a sus amigos, segura de que nunca había vivido un momento mejor. Fue entonces cuando Javi se aproximó a ella. Sonrió a modo de saludo, pensando que querría comentarle algo, pero el chico se limitó a poner una mano en su cintura y atraerla hacia él.




      Empezó a moverse siguiendo el ritmo de aquella especie de balada y Oona se dejó llevar, perdida en la calidez de sus ojos castaños. Notaba su mano, abrasando su espalda y cómo el ponche lograba desinhibirla. Sin dudarlo, alzó las manos y las entrelazó en su cuello acercándose más. Ahora lo sentía por todas partes. Su corazón latía desbocadamente y solo podía pensar en lo mucho que quería besarle.




      Javi agachó la cabeza y apoyó su frente en la de ella, lo cual solo sirvió para aumentar el ritmo de su respiración, que ya era bastante irregular. Su sentido común le decía que aquello era un error, que, a pesar de aquel comportamiento, Javi no estaba interesado en ella, pero su corazón llevaba anhelando demasiado tiempo aquel momento como para dejar que pasara.




      Poco a poco, fue inclinando la cabeza para acercar sus labios a los de él… Y entonces acabó la canción.




      Oona se detuvo de golpe durante los escasos segundos de silencio que separaban una canción de la siguiente. Aguardó a que Javi diese el siguiente paso, pero él se separó.




      Sonrió cálidamente y retrocedió un par de pasos. La chica no dijo nada y se limitó a devolverle la sonrisa.




      El siguiente tema tenía un ritmo muy acelerado que no invitaba nada a los movimientos que habían ejecutado en la canción anterior. Javi se alejó de ella siguiendo la música y Oona se quedó en medio del salón, con el corazón martilleando contra sus costillas.




      Tenía muchísimo calor. Necesitaba escapar del ambiente cargado que se respiraba allí. Fue hacia la puerta de la casa y salió al porche. Aspiró el aire frío de la noche sintiendo cómo su corazón iba calmándose y cómo las ideas se aclaraban en su mente. ¿Qué había ocurrido? «Que habéis bebido demasiado ponche». ¿Y Javi? ¿Había querido besarla? No, probablemente todo hubiese sido fruto de su imaginación. Aquel pensamiento le dolía, pero debía admitir que era la opción más probable.




      Apoyó los brazos en la barandilla con frustración y vergüenza. Todos habían podido ver su reacción ante la actitud de Javi, incluyéndolo a él. Probablemente se habría dado cuenta de lo que ella sentía y por eso se había apartado. Enterró la cara entre las manos, maldiciéndose por no ser más precavida.




      Desde su posición podía oír perfectamente la música, pero no quería entrar. Necesitaba un rato más a solas para recomponerse. Con un suspiro, fue hacia una de las hamacas del porche y se tumbó.




      Sacó el teléfono móvil para distraerse leyendo los mensajes que le habían enviado para felicitarla. La mayoría ya estaban respondidos, pero aprovechó para escribir una contestación a los últimos, a pesar de la hora avanzada.




      En ese momento empezó una nueva canción. Parecía un rap. A Oona no le gustaba demasiado el rap, pero había algo en aquella canción que había llamado su atención. Supo de qué se trataba cuando comenzó el estribillo. Aquella canción estaba basada en las Danzas Polovtsianas y, en el estribillo, una cantante lírica interpretaba la letra. Aquel rap no hacía justicia a la melodía, pero aún así disfrutó oyéndola y recordando el concierto que había visto el día anterior.




      Mirando su móvil se acordó de que Fabio le había dado su número de teléfono. Buscó su nombre en la lista de contactos y le escribió un mensaje:




      →No sabía que supieses tocar tan bien el violín.




      Lo envió sin pensarlo demasiado. Quizá había recurrido a eso porque Fabio era una de las pocas personas que conocía que no la habían felicitado y, de alguna forma, necesitaba evadirse de lo que estaba pasando. No creía que él fuese a responder porque eran las tres y media de la mañana y, probablemente, no lo leería hasta el día siguiente.




      Su sorpresa fue mayúscula cuando la pantalla se iluminó.




      ←Y yo no sabía que tú supieses que sé tocar el violín. ¿No deberías estar ya en la cama durmiendo?




      Oona sonrió y tecleó la respuesta.




      →Te vi ayer en el concierto. Y podría hacerte la misma pregunta.




      La respuesta fue muy rápida.




      ←No te distinguí entre el público. ¿Cómo sabes que no estoy en la cama?




      En ese momento se sintió culpable. Lo más probable es que le hubiese despertado.




      →Es que no estaba entre el público. Lo siento. Te he despertado, ¿verdad?




      ←Una cama no solo sirve para dormir. ¿Dónde estabas?




      Oona sintió que su corazón pegaba un brinco. A lo mejor Fabio estaba con una chica.




      →Escondida. ¿He interrumpido algo importante?




      Se mordió el labio mientras esperaba la respuesta.




      ←Un programa muy interesante sobre una freidora con la que puedes hasta pilotar un avión.




      Se echó a reír al leer aquello, mucho más relajada al saber que no estaba inmerso en algo más importante.




      →¿Viendo la teletienda? Eso te pega tan poco como el violín.




      ←Interesante observación. Según tú, ¿cómo crees que paso las noches?




      Oona se golpeó el labio con el dedo índice buscando alguna respuesta ingeniosa.




      →Componiendo melodías desgarradoras con una guitarra eléctrica.




      ←Buen plan, pero poco compatible con tener vecinos. ¿Tengo pinta de saber tocar la guitarra eléctrica?




      La chica recapacitó. Lo cierto era que Fabio encajaba perfectamente con el estereotipo masculino que ella tenía en la cabeza.




      →Sí, igual que pienso que seguro que tienes una cadena estéreo que ocupa toda la pared o una pantalla plana de dimensiones imposibles.




      ←Ya me gustaría que mi sueldo diese para eso. ¿Y qué más? ¿Quizá una colección completa de discos de música Heavy?




      Oona rio de nuevo. Poco a poco el incidente con Javi se borraba de su mente.




      →Sí, y sábanas de raso negras.




      ←¡Vaya! Me deshice de ellas harto de escurrirme todas las noches y acabar en el suelo. Además, en verano dan mucho calor.




      →Si duermes sin ropa, no.




      No podía creerse que hubiese respondido aquello. El ponche había resultado mucho más peligroso de lo que imaginaba. Se alegró de que fuese una conversación escrita y que no estuviesen cara a cara. La verdad es que estaba disfrutando con aquello.




      ←¿También me pega dormir desnudo?




      Al imaginar a Fabio así, la temperatura de Oona subió un par de grados.




      →Sí, claro, y con dos gotitas de Chanel.




      ←Un pijama muy caro, ¿no?




      →No para alguien con un equipo de música y una televisión así.




      En ese momento Miriam salió por la puerta.




      —¡Estás aquí! No sabíamos dónde te habías metido. ¿Estás bien?




      Oona sonrió.




      —Sí, tranquila. Es que tenía mucho calor.




      —Pues aquí hace bastante frío. Será mejor que entres.




      —Voy ahora mismo.




      Miriam asintió, conforme, y volvió a entrar. Oona miró su teléfono ansiosa por leer la respuesta de Fabio.




      ←Me parece que si algún día ves mi realidad vas a sentirte decepcionada.




      Le encantaba la actitud de Fabio porque era muy distinto a Javi y porque sentía que podía mostrar un lado de sí misma mucho más interesante. Tecleó la respuesta rápidamente para no tener tiempo de arrepentirse.




      →Te desafío a intentar decepcionarme. Hasta ahora no lo has conseguido. Buenas noches.




      Apagó el teléfono y entró en la casa.




      


    


  




  

    

      




      Capítulo 2




      Estimada señorita Toledo Conaill:




      Queremos invitarla al próximo evento «La noche de los virtuosos» que se celebrará en la Facultad de Medicina con motivo de las Jornadas de las Artes el próximo 25 de marzo a las 20:00.




      El evento consistirá en una visita privada a la exposición de instrumentos musicales seguida de una cena tipo bufet.




      Esperamos su asistencia.




      Firmado:




      Roberto Vergara. Rector de la Universidad




      Oona volvió a leer la invitación sin salir de su asombro.




      El lunes, después de volver de la facultad, se la había encontrado sobre la mesa de su habitación.




      —Menos mal que han avisado con tiempo —comentó sarcásticamente, dejando el papel sobre la mesa.




      La cena era para ese mismo día, así que tendría que cancelar su cita con Miriam y Blanca para ir al cine. Por otro lado, la idea de asistir a un evento como aquel y poder ver en exclusiva aquella exposición la atraía bastante. No se consideraba en absoluto una persona versada en las artes, pero era capaz de disfrutar con cualquier cosa que fuese capaz de captar su atención, desde un concierto de música clásica, hasta una exposición de arte contemporáneo.




      Conocía a muchas personas que no comprendían cómo el arte contemporáneo podía interesarla. Oona creía que eso se debía a que ella iba más allá de la obra y su título. Solía ignorar el nombre elegido por el autor y se centraba en buscarle ella misma su propia interpretación. Las exposiciones, por tanto, le eran muy entretenidas.




      Leyó de nuevo la invitación sin terminar de comprender por qué la habían invitado precisamente a ella. Aquel evento parecía de carácter exclusivo y, exceptuando sus buenas notas, ella nunca había llamado la atención en la universidad.




      Su teléfono móvil comenzó a sonar en ese momento. Era Javi.




      —¡Hola, Javi!




      —Hola, te llamaba para preguntarte si tú también has recibido la invitación.




      Oona suspiró, aliviada. Por lo menos no iba a estar sola.




      —Sí, la estaba leyendo ahora mismo.




      —Ya podrían haber avisado antes.




      La chica rio.




      —Yo también lo he pensado, pero más vale tarde que nunca.




      —Irás, ¿verdad?




      —Claro que sí. Para una vez que me invitan a una fiesta de la alta sociedad, no voy a rechazarlo —bromeó.




      —¿Quieres que te pase a buscar?




      Oona paladeó la idea de que Javi, vestido con traje y corbata, fuese a recogerla a su casa. Por otro lado, necesitaría todo el tiempo posible para arreglarse y sabía que su amigo no era aficionado a llegar tarde.




      —No hace falta. Ya iré yo en coche.




      —Como quieras. Nos vemos esta tarde entonces.




      —Claro, hasta luego.




      —Adiós.




      La chica permaneció al teléfono hasta que Javi colgó, entonces lo dejó encima de su mesa. No había estado a solas con él desde la noche de su cumpleaños y, en el fondo, le daba un poco de reparo hacerlo. Sabía de sobra que él no iba a comentar nada al respecto, pero ella se había sentido demasiado expuesta para pasarlo por alto.




      Tras buscar su disco de los mejores éxitos de Louis Armstrong, se fue a la ducha.




      




      Después de un buen rato frente al armario, Oona se decantó por un vestido negro que disimulaba sus kilos de más y por unos zapatos de tacón que suplían sus centímetros de menos. Aquel vestido era el que mejor le sentaba. Era largo y tenía unos adornos de encaje en los hombros y el escote. Para una ocasión así, no debía desentonar.




      Su pelo iba a resultar un problema. No tenía tiempo para alisarlo y el volumen de rizos no permitía muchas libertades. Optó por recogerlo en un moño con varias horquillas, dejando algunos bucles sueltos. El último adorno fue un poco de maquillaje.




      Contenta con el resultado, cogió su abrigo y salió a la calle.




      Para poder conducir tuvo que descalzarse, ya que los pedales del coche no resultaban compatibles con los tacones. Fue hacia la universidad y dejó el automóvil en el aparcamiento. Se apeó, hecha un manojo de nervios, y caminó hacia la puerta de entrada sujetando la falda del vestido para no pisarse el bajo.




      En la puerta se topó con una maraña de periodistas afanados en fotografiar a los invitados. Había acudido el alcalde, acompañado por la concejala de educación y el concejal de cultura, además de otros altos cargos del ayuntamiento y de la universidad.




      Los invitados recién llegados esperaban pacientemente para ser fotografiados, como si de un estreno cinematográfico se tratase. Oona se deslizó hábilmente entre los periodistas y penetró en el edificio, evitando que los flashes incidiesen sobre ella.




      Cuando entró, se encontró rodeada por un montón de desconocidos, todos vestidos de etiqueta. Se sintió un poco cohibida y caminó lentamente, buscando algún rostro familiar. A su lado pasaba de vez en cuando un camarero con una bandeja llena de copas de champán. Aceptó una de las que le ofrecieron y permaneció de pie, sintiéndose desubicada.




      —Estás preciosa —la voz de Fabio en su oído le provocó un sobresalto.




      Se volvió rápidamente y se lo encontró ataviado con un traje de chaqueta negro que resaltaba el gris plata de sus ojos.




      —¡Hola! Muchas gracias. Tú estás muy elegante.




      Fabio sonrió levemente y alzó su copa de champán para chocarla con la de ella. El cristal tintineó, arrancándole una sonrisa a Oona.




      —¿Sabes por qué estamos aquí? —preguntó ella dando un sorbito a la espumosa bebida.




      —Creo que es por nuestra colaboración con la policía. Al parecer, la universidad se siente muy orgullosa.




      Se hizo el silencio. Oona miró en derredor, admirando las galas que lucían los asistentes. Todos los hombres iban ataviados con trajes de chaqueta y las mujeres deslumbraban con aquellos vestidos y joyas que relucían bajo la luz de las lámparas.




      —Bueno, ¿y cómo acabó la fiesta del sábado? —preguntó Fabio, de pronto.




      La chica parpadeó, sorprendida.




      —¿Cómo sabes que estuve en una fiesta?




      —A las tres y media de la madrugada no hay muchas más opciones.




      —Tú también estabas despierto y no estabas en ninguna fiesta —le recordó ella.




      —No duermo mucho y confieso que la teletienda es mi debilidad.




      Oona rio.




      —Acabó bien. Lo cierto es que aquella noche bebí demasiado ponche.




      —¿Ponche?




      —Sí. El fin de semana pasado mis amigos me invitaron a una casa rural, por mi cumpleaños.




      —¿Ha sido tu cumpleaños? Felicidades.




      —Gracias. Ya soy un año más vieja.




      Fabio sonrió.




      —Tendré que regalarte algo, entonces.




      Oona abrió los ojos de par en par.




      —¡No! Quiero decir, no es necesario.




      Fabio se golpeó el labio inferior con el índice dibujando una sonrisa maliciosa.




      —Ya se me ocurrirá algo.




      —Que sea legal, ¿eh? —bromeó ella, recordando como el chico le había sugerido ir a algún lugar apartado a poner la moto a máxima velocidad.




      —No prometo nada —respondió, encogiéndose de hombros.




      La chica negó en silencio, con una sonrisa. Entonces notó una mano en su espalda.




      —Por fin te he encontrado.




      Volvió la cabeza y contempló a Javi, que estaba arrebatador con el traje y con su pelo rubio peinado con gomina. Saludó a Fabio con un movimiento de cabeza y permaneció junto a su amiga.




      Oona quedó, de pronto, entre Javi y Fabio y, a pesar de los tacones que llevaba, se sintió como una enana entre sus compañeros. Los dos bebían en silencio, sin parecer muy dispuestos a iniciar una conversación.




      —¿Quién es toda esta gente? —preguntó ella para animarlos a hablar.




      —Mecenas. La mayoría han realizado donaciones a la exposición —contestó Javi—. Mis padres también están aquí, aunque no han contribuido expresamente a estas Jornadas.




      —¿Tus padres? Debería ir a saludarlos.




      Javi se perdió un segundo entre la multitud para volver al poco tiempo acompañado de su padre y su madre. La madre del chico era una mujer bonita de pelo largo y castaño y enormes ojos marrones que resaltaban detrás de sus gafas. El padre era la versión de más edad de Javi: un hombre alto de cabello rubio y ojos azules —lo único de él que su hijo no había heredado—. Tenía una sonrisa deslumbrante apenas disimulada bajo una barba tupida y entrecana.




      —¡Oona! Qué alegría verte aquí —dijo la madre, Inés, besando a la chica en ambas mejillas.




      El padre, Luis, imitó la actitud de su esposa y, a continuación, Javi les presentó a Fabio.




      —¿Cómo marchan tus cuadros? —se interesó Inés.




      —Creo que llamarlos «cuadros» es ser demasiado benevolente —respondió Oona—. Apenas son unos borradores.




      —¡Bobadas! —exclamó Luis—. Javi tiene colgado en su cuarto el retrato que le hiciste. Tienes mucho talento.




      —Más bien fue mi interpretación de Javi. Apenas se parece a él. Los retratos no son lo mío.




      —Quizá el modelo no te inspiraba —opinó Javi, haciendo un puchero.




      —Hombre, contar con una fotografía tuya hubiese estado bien, pero con lo poco que te gustan las cámaras…




      —¡Pero si me ves a diario!




      —Es que apenas me fijo —se burló la chica.




      —¿Y tú, Fabio? ¿Eres aficionado al arte? —inquirió Luis.




      —Me gusta, aunque no sé mucho de pintura.




      —Lo suyo es la música —aseguró Oona.




      —¿De veras? —preguntó Inés.




      —Oona es muy amable, pero no se me puede considerar un artista.




      Continuaron hablando de temas intrascendentales hasta que el rector informó que ya podían pasar a ver la exposición.




      Javi fue con sus padres y Oona permaneció junto a Fabio.




      —Los padres de Javi son muy agradables —comentó él.




      —Sí. Son unos grandes entendidos en arte, pero les interesa más la pintura que la música. Han inculcado esa pasión a Javi desde que era niño. Ya habrás visto que en estas convenciones él se encuentra como un pez en el agua. Yo, en cambio, me siento un poco cohibida.




      Fabio la miró con sorpresa.




      —¿Por qué cohibida?




      —Porque creo que esta gente es muy elegante y yo me siento fuera de lugar. No sé cómo comportarme ni qué es lo que resulta correcto.




      —¿Tienes miedo a lo que puedan pensar los demás?




      —Algo así.




      —¿Por qué?




      —No lo sé… Quizá busco encajar.




      —No lo hagas. No borres el ser tú misma en beneficio de ser como los demás quieren que seas. Si lo haces, te convertirás en una especie de híbrido sin identidad propia.




      Fabio tenía razón, pero ella jamás lo había considerado así.




      —Limítate a disfrutar de la noche —le recomendó el psicólogo—. Ahora mismo luces más que la mayoría de altas damas que hay por aquí.




      Oona sonrió, agradecida por aquel cumplido. Fabio puso su brazo en jarras y ella se asió a él para atravesar la puerta que conducía a la exposición.




      Allí estaban recogidas las piezas más valiosas en lo que a música clásica se refería. Dispuestos en círculo estaban el clavicordio y un violín pertenecientes a Wolfgang Amadeus Mozart y donados por la Casa Museo de Mozart de Salzburgo, un piano único de Ludwig Van Beethoven, el piano Chickering de Franz Liszt donado por el Museo dedicado a Liszt, presente en Budapest, y un violín Amati perteneciente a Giuseppe Tartini, entre otras cosas.




      Sin embargo, la pieza más importante de la colección ocupaba el centro de la sala, bien resguardada dentro de una vitrina.




      Se trataba de Il Cannone, el violín predilecto de Niccolò Paganini.




      Oona paseó entre aquellos valiosísimos instrumentos y se sintió sobrecogida. Resultaba formidable pensar que habían sido utilizados por músicos tan eminentes. Miró a su alrededor y vio a Javi hablando con un hombre al que ella no conocía sobre el piano de Beethoven y a Fabio contemplando extasiado el violín de Paganini.




      Se acercó a este último y observó la pieza.




      Era un violín muy hermoso, sin duda, y más teniendo en cuenta quién había sido su propietario: Niccolò Paganini, ni más ni menos que el mayor virtuoso del violín de la historia. El instrumento se veía desgastado por el uso, sin embargo, no había perdido ni un ápice de su belleza. La madera, de un tono avellana, aparecía más oscurecida en las zonas próximas al oído en efe, al cordal y al diapasón. Le sorprendió darse cuenta de que carecía de barbada, de modo que para tocarlo había que apoyar el mentón directamente sobre la tapa.




      Oona comprendía que, para Fabio, aquel violín tuviese un valor especial, dada su afición a la música.




      —Es una exposición increíble —comentó ella.




      —Sí que lo es. Nunca creí que pudiese ver el violín de Paganini tan cerca. Lo suelen tener expuesto en Génova.




      —En el Palazzo Tursi —asintió ella—. Es la pieza principal de la sala Paganini.




      El chico la miró, visiblemente sorprendido por su conocimiento del tema.




      —Tengo familia en Génova —le recordó—. Aunque nunca he tenido ocasión de visitar el museo.




      Se oyó entonces el tintineo de un cristal. Se volvieron y vieron al rector de la universidad que trataba de llamar la atención de los presentes. Poco a poco, y gracias al repiqueteo incesante de la copa, se fue haciendo el silencio en la sala.




      —Buenas noches a todos y muchas gracias por acudir a esta exposición organizada con motivo de las Jornadas de las Artes. Quiero dedicar un especial agradecimiento a aquellos que han hecho esto posible —el hombre comenzó a enumerar a todas las empresas, fundaciones, asociaciones y particulares que habían contribuido a la exposición, fundamentalmente de forma económica. Si uno de los nombrados estaba presente, tocaba aplaudirlo, así que aquel listado se hizo interminable.




      Tras los «mecenas», tocó aplaudir a los miembros del ayuntamiento, especialmente al alcalde, quien no dudó en dar un pequeño discurso sobre la importancia de fomentar la música, especialmente la clásica. Fue acogido con una ovación. El rector tomó de nuevo la palabra.




      —Deseo hacer también una especial mención a tres estudiantes que son el orgullo de nuestra universidad: Fabio Toral, Oona Toledo y Javier Expósito. Ellos, con su trabajo, dan cada día prestigio, tanto a profesores, como a alumnos.




      Los asistentes comenzaron a aplaudir, de nuevo, con cierto hastío, ya que prácticamente no habían hecho otra cosa desde que el rector había empezado a hablar. Al ver la cantidad de ojos curiosos que se volvían en su dirección, Oona deseó que se la tragase la tierra.




      —Y ahora sin más preámbulos —continuó el rector—, vamos a pasar…




      Fue interrumpido por un apagón de luz que desató un pequeño grito de asombro entre los invitados. A continuación, empezaron a oírse susurros y cuchicheos por doquier con motivo de la incertidumbre.




      —¿Fabio? —susurró la chica sin atreverse a dar un paso por si golpeaba a algo o a alguien.




      Notó la mano del aludido sobre la suya.




      —Estoy aquí, Oona.




      —¡Tranquilícense todos! —la voz del rector trataba de hacerse oír entre los murmullos que cada vez subían más de tono—. Debe tratarse de una pequeña avería, en seguida lo arreglaremos. Por favor, no se muevan.




      Las voces subieron de tono hasta convertirse en una auténtica algarabía que solo cesó cuando las bombillas comenzaron a titilar y volvieron a encenderse. Oona miró a Fabio que todavía sujetaba su mano. Él sonrió con calidez, aunque aquel gesto se borró de su rostro al instante.




      —¿Qué ocurre? —preguntó ella.




      —El violín… ¡Lo han robado!




      


    


  




  

    

      




      Capítulo 3




      Tras el descubrimiento del robo se armó un revuelo fenomenal en la sala.




      Todos hablaban a la vez y se miraban unos a otros con cara de espanto. El rector se dedicaba a hablar por teléfono con la policía haciendo grandes aspavientos con el brazo. Fabio, Oona y Javi estaban junto a la vitrina, que se encontraba vacía a excepción de lo que parecía la caja de un disco. No podían tocar nada hasta que no llegase la policía equipada con el material necesario para no alterar la escena del crimen.




      Fabio mostraba una expresión hermética sin apartar la mirada del mueble. Era difícil asegurar lo que pasaba por su mente en aquellos momentos, aunque los puños apretados a ambos lados de su cuerpo denotaban ira contenida.




      El personal de seguridad se había colocado en las puertas de acceso para impedir la entrada o salida de los asistentes, lo que estaba fomentando aquel ambiente de caos. Fragmentos de conversaciones se distinguían entre el barullo.




      —Yo sentí que alguien me empujaba.




      —Noté una corriente, como si alguien corriese a mi lado.




      Tendrían mucho trabajo interrogando a cada uno de los asistentes y escuchando sus elucubraciones y experiencias durante el apagón.




      Pasaron veinte minutos hasta que apareció el comisario Castro con Ricardo y otros dos policías. Saludó al rector e inmediatamente se reunió con los chicos.




      —Buenas noches, muchachos. Contadme lo que ha pasado.




      —El rector estaba dando un discurso cuando se fue la luz —explicó Javi—. No debieron pasar ni tres minutos cuando volvió a encenderse y entonces Fabio se dio cuenta de que habían robado el violín.




      —¿Y no oísteis nada o visteis nada?




      —No había luz y con el barullo que se organizó fue imposible oír algo —se justificó el chico.




      Castro se acercó a la vitrina y la examinó detenidamente.




      —No la han roto ni la han forzado. ¿No tiene alarma?




      —No sé si la considerarían necesaria en una exposición de este tipo. No obstante, supongo que, al irse la luz, se desconectaría —comentó Fabio—. Tenemos que volver a abrirla para coger lo que hay dentro.




      —Un momento —los detuvo Castro—. Teóricamente, los responsables de todo esto son los del equipo de seguridad que enviaron directamente desde Italia para vigilar las piezas, especialmente el violín.




      —Pero señor comisario, nosotros estábamos aquí. Hemos sido testigos de lo ocurrido —exclamó Oona.




      —Lo sé, pero no podemos hacer nada sin el consentimiento previo de la policía italiana.




      —Avisaré a los de seguridad —dijo Ricardo.




      El comisario fue a reunirse con el equipo enviado desde Italia cuyo jefe, rápidamente, telefoneó a su superior para pedir instrucciones. Mientras tanto, los agentes de policía trasladaron a los asistentes a otra sala, dejando la habitación de la exposición completamente vacía salvo por los tres compañeros, el comisario y el jefe del cuerpo de seguridad, quien permanecía al teléfono con gesto de angustia. Oona dedujo que debía estar recibiendo una buena reprimenda y por los gritos amortiguados que reverberaban en la sala, probablemente era así.




      La chica miraba hacia la vitrina, con el corazón palpitando de puro nervio. En general no llevaba bien la espera y en esas circunstancias, mucho menos.




      Pasados unos minutos que parecieron horas, el agente colgó y se dirigió a Castro.




      —Acabo de hablar con el Assistente capo de Génova —dijo con fuerte acento italiano—. Me han dicho que hasta que ellos puedan ocuparse del caso, se encarguen ustedes de los interrogatorios y de recoger las posibles pruebas.




      El comisario les hizo un gesto a los tres compañeros para que procedieran. Después fue a un rincón con el jefe de seguridad para hablar con él.




      Incapaz de esperar por más tiempo, Oona se enfundó unos guantes de látex que había traído la policía y procedió a abrir la vitrina. Después cogió lo que había en su interior con mucho cuidado.




      —Es un DVD —dijo mirando la caja que contenía el disco.




      Se dirigió a una mesa cubierta por un plástico transparente y, valiéndose de unas pinzas, separó las piezas de plástico que componían la carcasa. Al hacerlo, vieron un papel cubriendo el DVD.




      La chica tomó la nota con otras pinzas más gruesas que las anteriores y con la punta plana, como una espátula. La desdobló cuidadosamente mostrando a la luz lo que tenía escrito:




      Il maestro è tornato




      N. P. B.




      —¿Qué idioma es este? —preguntó Javi.




      —Italiano —respondió Oona—. Significa: El maestro ha vuelto.




      —¿El maestro? —el chico la miró, extrañado—. ¿Y las siglas?




      —Serán del que lo ha escrito —la chica leyó de nuevo el texto y luego giró la hoja para ver si había algo más en ella.




      No tenía nada de especial salvo el tipo de papel, más grueso y basto que los folios normales.




      —De ser así, sería una más que notable coincidencia —opinó Fabio.




      —¿A qué te refieres? —inquirió el comisario.




      —A que las siglas se corresponden con las de Niccolò Paganini Bocciardo. Y él murió hace más de cien años.




      




      No era viable trasladar a todos los allí reunidos a la comisaría, así que tuvieron que improvisar un método para poder hacerles el primer interrogatorio en la facultad.




      Castro se veía realmente malhumorado. Tras preguntarle, les explicó la situación.




      —Esta exposición había sido bien planificada en lo que a seguridad se refiere. Habían conseguido un equipamiento envidiable e iban a disponer de un agente por pieza, a fin de que nadie pudiese alterar o sustraer algo.




      —¿Un agente por pieza? —se extrañó Javi—. Pero si aquí apenas hay cinco.




      —Exacto. Todo eso iba a ser dispuesto en el momento de su apertura al público. Como la visita de hoy era privada y la lista de asistentes estaba perfectamente controlada, decidieron obviar esas medidas —el comisario parecía no dar crédito a lo que relataba—. Por su falta de rigor se ha cometido este robo.




      —Entonces, ¿las alarmas, las cámaras… no funcionan? —preguntó Oona.




      —Hay dos cámaras situadas fuera de la sala que sí estaban funcionando. El resto aún no estaba operativo.




      Los tres se miraron entre sí, incapaces de creerse lo que estaban oyendo.




      —¿Y qué va a ocurrir ahora? —inquirió Fabio.




      —De momento, debemos proceder a los interrogatorios —dijo el comisario.




      —¿La policía italiana autoriza que lo hagamos nosotros? —quiso asegurarse Oona.




      —¡Me da igual si lo autoriza o no! —exclamó Castro con una vehemencia poco frecuente en él—. Soy el Comisario Principal y yo decido quién se ocupa de este caso. Así que, por favor, proceded.




      Para poder llevar a cabo los interrogatorios, tuvieron a bien prestarles un aula pequeña donde Javi, Oona y Fabio, vestidos aún de etiqueta y acompañados por el comisario y por Ricardo, pudieron empezar a hablar con los invitados. El resto de los agentes se afanaba en mantener al margen a la prensa y en vigilar a los asistentes, a los que habían instalado en una sala con sillas y algunas bebidas proporcionadas por el servicio de catering. El servicio privado de seguridad se mantenía junto al alcalde y los concejales y no dudaron en colaborar con la policía para librarse de los periodistas, que se negaban a abandonar el edificio.




      El aula que les proporcionaron disponía de una gran pizarra que no dudaron en aprovechar para hacer un boceto de la sala de exposiciones. Ubicaron las piezas y los muebles más voluminosos. Después cogieron una copia de la lista de asistentes y la recortaron separando todos los nombres.




      A continuación, procedieron a llamar a cada uno de ellos.




      Se siguió el mismo procedimiento en todos los casos. Lo primero era entregarle el papel con su nombre al interrogado y pedirle que lo pusiese en la pizarra, sobre el boceto, para saber dónde estaba en el momento del apagón. En función de si su situación estaba próxima a la vitrina o al acceso a la sala o no, se extendían más o menos en las preguntas.




      Procuraron atender primero a las personas más importantes o de edad más avanzada con el fin de que se fuesen antes de allí y, así, alejar a los periodistas. Descartaron, asimismo, a uno de los asistentes que se había marchado antes de que se abriese la puerta de la exposición, y a tres invitados más que no habían podido acudir.




      Tras dos horas de preguntas, no habían sacado mucha información. Un hombre llamado Jaime Atance, que había estado entre la urna y el clavicordio, había notado que alguien lo había empujado y le había pisado el pie. Otra mujer, María Isabel Ganivet, quien estaba junto al violín de Tartini, había sentido que alguien pasaba velozmente a su lado. Y otra invitada más, Carolina Suárez, que estaba bastante lejos de la vitrina, había notado un aroma familiar y potente, como a vino. Nadie había oído nada ni había sentido cómo abrían la urna.
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